
EVALUACIÓN DE LATÍN  

 Evaluación del proceso de aprendizaje del alumnado y vinculación de sus elementos.  

Siguiendo las orientaciones para la evaluación de la etapa, definidas en el anexo II.B. de la 
normativa anteriormente mencionada, se han seleccionado instrumentos variados y dotados 
tanto de capacidad diagnóstica como de mejora. Por ello, se tratará de utilizar la mayor variedad 
posible de pruebas pertenecientes a diferentes técnicas (formales, semiformales e informales), 
teniendo en cuenta que a cada técnica o procedimiento de evaluación se corresponde una serie 
de instrumentos.  

De este modo, como instrumentos para la evaluación de nuestro alumnado se utilizarán los tres 
siguientes:  

a) Instrumentos formales: pruebas formales orales y escritas. Se llevará a cabo a través 
de la evaluación de las prácticas periódicas, orales y escritas, con las que se constatará 
el grado de adquisición de contenidos y competencias por parte del alumno, y serán 
pruebas diseñadas por criterios. 

b) Instrumentos semiformales: ejercicios y prácticas. Se evaluará la participación y el 
progreso de los alumnos en los proyectos de la materia (tareas de escritura, proyectos 
de lectura, etc.). 

c) Instrumentos informales: observación directa. Es muy importante señalar que esta 
observación del trabajo diario se basará siempre en registros objetivos en cuaderno del 
profesor, registros que indicarán el proceso de enseñanza-aprendizaje del alumno, así 
como las fechas en las que se recoge la información. 

En cuanto a los momentos de la evaluación, siguiendo con el principio didáctico de evaluación 
continua, la evaluación del proceso de enseñanza-aprendizaje de nuestros alumnos no se 
limitará a únicamente pruebas escritas puntuales, sino que será constante a lo largo del curso 
académico. Así, tendremos los siguientes momentos de evaluación:  

a) Evaluación inicial. Al principio del curso realizaremos pruebas de evaluación inicial lo 
más globales posible, con el objetivo de delimitar carencias, capacidades y 
conocimientos de nuestros nuevos alumnos, a partir de lo cual sabremos qué estrategias 
metodológicas aplicar y cuáles son los contenidos que hay que repasar y/o reforzar de 
entrada.  

b) Evaluación trimestral. Además de los instrumentos de evaluación señalados en el punto 
anterior, al final de cada trimestre se asignará una nota numérica tanto a la materia 
como a las competencias específicas vinculadas a la misma.  

c) Evaluación final. A final de curso, se asignará una nota numérica final a la materia, así 
como a sus competencias, resultado de la media aritmética de las calificaciones. 

Por otra parte, es importante señalar que la visión tradicional del profesor como único agente 
evaluador del proceso de enseñanza-aprendizaje está totalmente desfasado en la actualidad, si 
bien es cierto que sigue siendo el más importante, como no puede ser de otra manera. Así, 
además del profesor, el propio alumno se evaluará a sí mismo a través de pruebas de 
autoevaluación y a sus pares por medio de la coevaluación. Todas estas pruebas serán 
diseñadas, programadas, implementadas y supervisadas por el docente de la materia.   



El Decreto autonómico establece para el currículo de la materia de Latín de 4º de la ESO un total 
de 5 competencias específicas. El nivel de desarrollo de cada una de estas competencias 
específicas vendrá determinado por el grado de consecución de los criterios de evaluación, que 
son un total de 24. Todos ellos tendrán el mismo peso en la calificación (4,16%).  

Recuperación de la materia 

Ningún alumno del centro tiene la materia de Latín de 4º de la ESO pendiente (recordemos que 
se trata del último curso de la etapa, si promocionan a otras etapas no deben recuperarla y si no 
promocionan y repiten, vuelven a cursarla).  

Los alumnos que durante este curso no aprueben la materia por medio de las evaluaciones 
trimestrales o de sus respetivas recuperaciones, podrán hacerlo en la evaluación extraordinaria 
de final de curso a través de una prueba escrita única, en el mes de junio. Para ello, participarán 
en un proyecto de recuperación diseñado por el profesor en el que se incluyan aquellos criterios 
que deban ser recuperados. Con la nota resultante en los criterios que se evalúen en dicha 
prueba extraordinaria, se realizará la media correspondiente y se obtendrá así la nota final.  

 

 


